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CURIA  ARZOBISPAL 


CIRCULAR 

Señores  Curas  y  Rectores  de  iglesias  de  la  capital: 

Deseando  cumplir  uno  de  los  principales  deberes  de  nuestro  cargo 
Pastoral,  cual  es  la  Visita  de  toda  la  Arquidiócesis  a  fin  de  avivar  la 
piedad  de  los  fieles,  mejorar  las  costumbres,  remediar  cuanto  esté  de  nuestra 
parte  las  necesidades  espirituales,  promover  el  culto  divino  y  enterarnos 
del  estado  de  cada  una  de  las  parroquias  centrales  y  de  las  iglesias  de 
nuestra  capital,  hemos  dispuesto  visitar  dichas  parroquias  e  iglesias  según 
el  orden  y  fechas  que  se  expresan  en  esta  Circular. 

Al  efecto:  mandamos  a  los  Sres.  curas  de  las  parroquias  presentar 
ante  Nos,  1''  Los  libros  corrientes  de  administración  parroquial  en  la 
forma  que  prescribe  el  Ritual  del  Arzobispado  y  el  Acuerdo  de  5  de 
Septiembre  de  1901 ;  2'^  El  inventario  de  cada  una  de  las  iglesias  de  su 
cargo,  el  cual  debe  comprender:  los  vasos  sagrados,  ornamentos,  alhajas, 
imágenes,  libros  litúrgicos,  etc.  Las  cuentas  de  fábrica,  liquidadas  y 
comprobadas;  3''  Un  informe  escrito  con  razón  individual  exacto  de  las 
iglesias,  capillas  y  oratorios  que  haya  en  la  comprensión  de  su  Curato, 
presentando  los  dueños  de  ellos,  las  licencias  respectivas.  Relación  acerca 
del  cumplimiento  que  hayan  observado  en  presentar  los  niños  a  recibir 
el  Bautismo;  sufragios  que  practiquen  en  fe  del  dogma  del  Purgatorio. 
Informe  sobre  la  instrucción  religiosa  y  catcquesis.  Cumplimiento  del 
precepto  Pascual,  del  de  la  Misa  y  de  los  ayuno«  y  abstinencias.  Socie- 
dades piadosas  que  haya  en  la  Parroquia,  sus  estatutos  y  gobierno.  Cómo 
se  celebran  las  principales  festividades,  prácticas  devotas  y  demás  actos 
establecidos  para  incremento  de  la  piedad  de  los  fieles. 

Los  rectores  de  iglesias  presentarán  únicamente  los  inventarios,  las 
cuentas  de  limosnas  del  culto  y  de  algún  otro  fondo  que  manejen;  lo 
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mismo  que  escrituras  y  documentos  que  existan  referentes  a  los  bienes 
pertenecientes  a  sus  iglesias,  de  las  asociaciones  piadosas  y  de  las  funciones 
que  se  celebren,  así  como  de  la  manera  de  celebrar  el  Jubileo  Circular. 

Principiará  nuestra  Visita  por  la  Misa  que  Nos  celebraremos  a  las 
siete,  practicando  a  continuación  los  demás  actos  de  dicha  Visita  en  el 
orden  que  queda  explicado.  Si  liubiere  personas  que  deseen  recibir  el 
Sacramento  de  la  Confirmación  con  motivo  de  nuestra  llegada,  pueden 
pi'esentarse  a  los  párrocos  y  rectores  de  iglesias,  para  hacer  las  inscrip- 
ciones del  caso.  Lo  que  les  comunicamos  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos,  dándoles  nuestra  bendición. 

Guatemala^  6  de  Septiembre  de  1933. 

^  LUIS, 

L.  S.  Arzobispo  de  Guatemala. 


ORDEN  DE  LA  VISITA  A  LAS  IGLESIAS  DE  LA  CAPITAL 

Parroquia  del  Sagrario. 
SEPTIEMBRE 

13  y  14  SAGRARIO.  22  Belén. 

16  El  Carmen.  23  Santuario  de  Guadalupe. 

19  Santa  Rosa.  26  San  Agustín. 

20  Capuchinas.  27  Santa  Clara. 

21  San  José. 

Parroquia  de  San  Sebastián. 

28  y  29  SAN  SEBASTIAN.  30  Santa  Catalina. 

OCTUBRE 

3  Santa  Teresa.  6  La  Merced. 

5  La  Asunción. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Candelaria. 

10  y  11  CANDELARIA.  13  Cruz  del  Milagro. 

12  Cerro  del  Carmen. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Los  Remedios. 

17  y  18  NUESTRA  SEÑORA  DE  LOS  20  San  Pedrito. 

REMEDIOS.  21  Santa  Marta. 

19  Beatas  de  Belén. 

Parroquia  de  la  Providencia. 

25  LA  PROVIDENCIA. 
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ADVERTENCIA 


Casi  en  todas  las  Diócesis  hay  ESTATUTOS  SINODALES  en  que 
tienen  los  Sacerdotes  sus  obligaciones  y  todo  lo  que  les  pueda  ser  útil 
para  las  diversas  circunstancias  en  que  se  puedan  encontrar. 

Ultimamente  se  han  hecho  Sínodos  y  se  han  publicado  ESTATUTOS 
SINODALES  en  varias  Diócesis  cercanas  de  Centro  América  y  México. 
Esperemos  que  algún  día  podremos  hacer  lo  mismo  en  Guatemala;  Nos 
parece  útil,  mientras  tanto,  entresacar  de  esos  ESTATUTOS  SINODALES 
que  tenemos,  y  publicar  en  La  Revista  Eclesiástica,  algunos  capítulos; 
comenzamos  lioy  lo  que  se  refiere  a  los  párrocos. 

EL  ARZOBISPO. 

DE  LOS  PÁRROCOS 

I.— CARACTER  DE  LOS  PARROCOS 

1.  Párroco  es  un  sacerdote  a  quien  se  confiere  la  parroquia  con 
la  cura  de  almas,  que  ha  de  ejercerse  bajo  la  autoridad  del  Ordinario  del 
lugar.    (Can.  541,  pár.  1). 

2.  Todas  las  parroquias  son  de  nuestra  libre  colación,  y  se  confieren 
con  el  carácter  de  amovibles. 

3.  Para  proveer  las  parroquias  se  tendrá  en  cuenta  la  idoneidad  de 
las  personas  y  los  servicios  prestados  a  la  Diócesis. 

4.  Ninguno  antes  de  tomar  posesión  canónica  de  su  parroquia,  debe 
entrometerse  en  el  gobierno  de  ella.    (Can.  2,394). 

5.  Delegamos  a  los  Vicarios  Foráneos  para  dar,  la  posesión  canónica 
a  los  párrocos  de  su  circunscripción,  a  no  ser  que  en  algún  caso  particular, 
designemos  otro  sacerdote  (can.  1,443).  Los  párrocos  nombrados,  con 
toda  oportunidad,  harán  del  conocimiento  del  Vicario  Foráneo,  dicho 
nombramiento,  y  el  día  en  que  tomarán  posesión.  Si  se  trata  de  un  Vica- 
rio Foráneo,  delegaremos  en  cada  caso  particular. 

6.  Antes  de  la  toma  de  posesión  o  en  el  mismo  acto,  harán  la 
profesión  de  fe  y  el  juramento  antimodernista  ante  Nos,  o  ante  el  Vicario 
General,  o  ante  el  Vicario  Foráneo  respectivo  o  ante  aquel  sacerdote  que 
Nos  deleguemos  para  dar  la  posesión  canónica.    (Can.  1,406,  pár.  1,  n.  7). 

7.  Nunca  se  omitirá  el  rito  de  la  toma  de  posesión,  a  no  ser  que 
por  una  causa  razonable,  hubiere  sido  dispensado  expresamente  por  Nos. 
Pero  nunca  podrá  ser  dispensado  de  la  profesión  de  fe.  (Can.  1,443, 
pár.  1,  n.  1,444). 
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8.  El  piirroco  deberá  tomar  posesión  canónica  dentro  del  mes,  a 
óontar  desde  el  día  en  que  se  le  entregó  el  nombramiento ;  si,  por  negli- 
gencia, sin  impedimento  alguno,  no  lo  hiciere,  se  considerará  tácitamente 
renunciada  la  parroquia.    (Can.  1,444,  pár.  2). 

II.~FUNCIONES  DE  LOS  PARROCOS 

9.  Son  funciones  reservadas  a  los  párrocos,  y  que  pueden  delegar 
a  otro  sacerdote,  las  siguientes: 

I.  — Administrar  solemnemente  el  Bautismo; 

II.  — Llevar  públicamente  la  S.  Eucaristía  a  los  enfermos  de  la 
parroquia ; 

III.  — Administrar  el  Viático  y  la  Extremaunción,  excepto  si  se  trata 
de  religiosos  de  uno  u  otro  sexo  (can.  514)  ;  o  de  seminaristas  cuando 
residen  en  el  Seminario  (can.  1,368)  ;  y  en  casos  de  urgencia  o  de  licencia 
razonablemente  presunta.    (Can.  848,  pár.  2,  938,  pár.  2)  ; 

IV.  — Anunciar  las  proclamas  para  las  Ordenes  Sagradas  y  las  amones- 
taciones matrimoniales;  asistir  a  los  matrimonios  y  dar  la  bendición 
nupcial ; 

V.  — Celebrar  las  exequias,  segiin  la  norma  del  can.  1,216 ; 

VI.  — Bendecir  las  casas  en  el  Sábado  Santo  o  en  el  día  que  acostumbre 
en  el  lugar ; 

VIL — Bendecir,  en  los  tiempos  debidos,  la  fuente  bautismal ; 

VIII.  — Presidir  las  procesiones,  tanto  las  que  salen  de  la  iglesia 
parroquial,  como  las  que  salen  de  las  otras  iglesias,  enclavadas  en  su 
propio  territorio,  salvo  lo  dispuesto  en  los  cáns.  482  y  1,291,  pár.  2 
(Comisión  Pontificia,  12  de  Noviembre  de  1922)  ; 

IX.  — Impartir  las  bendiciones  solemnes  fuera  de  la  iglesia.  (Can.  462). 

10.  No  son  funciones  estrictamente  parroquiales : 

I.  — La  bendición  de  la  mujer  'post  partum  (S.  C.  R.,  12  de  Noviem- 
bre de  1893)  ; 

11.  — Las  funciones  de  Semana  Santa  (S.  C.  R.,  14  de  Junio  de  1679)  ; 

III.  — La  bendición  de  las  candelas,  ceniza  y  palmas ; 

IV.  — La  bendición  de  animales,  fábricas,  campos,  etc.,  a  no  ser  que 
la  bendición  se  extienda  a  todos  los  campos  del  territorio  parroquial,  y 
no  a  un  lugar  determinado  de  ella  (S.  C.  R.,  12  de  Julio  de  1664). 

II.  Delegamos  a  los  párrocos  las  siguientes  facultades: 

I. — Absolver  de  la  censura  a  los  procurantes  ahortum,  matre  non 
excepta  effectu  sequuto.    (Can.  2,350)  ; 
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11.  — Bendecir  imágenes  destinadas  al  culto  divino; 

III. — Recibir  las  antii^rotestas  y  las  retractaciones  por  escrito  o  ante 
dos  testigos  y  dispensar  de  votos  renovados. 

III.— PRESTACIONES  DEBIDAS  AL  PARROCO 

12.  Los  párrocos  tienen  derecho  a  percibir  las  tasas  o  emolumentos 
señalados  por  el  arancel  diocesano  o  por  la  costumbre  legítima.  ( Can.  463, 
pár.  1). 

13.  En  la  percepción  de  los  emolumentos  o  tasas,  eviten  todo  asomo 
de  avaricia  o  ambición  de  dinero,  a  fin  de  que  en  los  sacerdotes  no  se 
vea  como  móvil  el  lucro  terreno,  sino  el  bien  espiritual  de  las  almas. 

14.  Aquellos  que  exigieren  una  tasa  mayor  que  la  señalada  por 
el  arancel  o  la  costumbre  legítima,  sepan  que,  además  de  las  penas  a  qvie 
se  exponen  según  la  gravedad  de  la  culpa,  están  obligados  a  la  resti- 
tución.   (Can.  463,  pár.  2). 

15.  Si  una  función  parroquial  fuese  desempeñada  por  otro  sacerdote, 
los  emolumentos  pertenecen  a  aquel  párroco  que  tiene  derecho  a  hacerla ; 
y,  no  sólo  en  la  tasa  determinada  por  el  arancel,  sino  también  en  el  exceso 
que  los  fieles  expontáneamente  le  hubieren  entregado,  a  no  ser  que  conste 
ciertamente  la  voluntad  contraria  de  los  dantes  en  cuanto  al  exceso. 
Los  que  se  quedaren  con  todo  o  parte  de  los  emolumentos  pertenecientes 
al  párroco,  están  obligados  a  restituir.    (Can.  463,  pár.  3). 

16.  Los  párrocos  prestarán  gratuitamente  su  ministerio  a  aquellos 
feligreses  que  no  estén  en  aptitud  de  poder  dar  dichos  emolumentos. 
(Can.  463,  pár.  4). 

IV.— DE  LA  RESIDENCIA 

17.  La  primera  obligación  estricta  y  personal  del  párroco  es  la  resi- 
dencia dentro  de  los  límites  de  su  parroquia  y  en  la  misma  casa  parro- 
quial.   (Can.  465,  pár.  1). 

18.  Sólo  con  licencia  del  Ordinario  puede  vivir  en  otra  casa  que 
no  sea  la  parroquial,  con  tal  que  no  diste  mucho  de  la  iglesia  parroquial 
y  que  no  sufra  menoscabo  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  parro- 
quiales. 

19.  La  obligación  de  residir  incumbe  no  sólo  a  los  párrocos  titulares, 
sino  también  a  los  vicarios  ecónomos,  sustitutos  auxiliares  y  cooperadores 
y,  en  general,  a  todos  los  que  tienen  la  cura  de  almas.  (S.  C.  del  Conc, 
in  Rav.  1,577). 
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20.  Esta  residencia  no  solamente  debe  ser  material,  sino  formal  y 
activa;  por  lo  cual  peca  gravemente  el  párroco  que,  con  negligencia  cul- 
pable, abandona  su  ministerio.    (Conc.  Trident.  De  Reform.  ses  VII,  etc.) 

21.  Esta  residencia  formal  importa,  segiin  el  Conc.  Tridentino,  que : 
los  párrocos  conozcan  a  sus  ovejas  en  sus  necesidades  para  poderlas  reme- 
diar ;  en  sus  dolencias  para  que  las  curen ;  y  en  sus  virtudes  para  que  las 
fomenten ;  en  sus  vicios  para  que  los  corrijan  y  en  todos  los  peligros  que 
los  amenacen  para  que  procuren  alejarlos.  Deben  estar  siempre  alerta 
para  que  el  enemigo  no  entre  al  redil  bajo  ninguna  forma.  Trabajarán 
con  solicitud  y  empeño  en  la  salvación  de  todos  los  fieles  encomendados 
a  su  cuidado,  sin  desconfiar  de  la  salvación  de  ninguno;  pues,  agotadiOS 
todos  los  reeu,rsos  que  su  celo  y  piedad  le  sugieran,  deberá  usar  de  los 
eficacísimos  medios  del  ejemplo  y  de  la  oración. 

22.  No  les  exime  de  la  gravísima  obligación  de  la  residencia  ni  la 
edad  provecta,  ni  el  escaso  mimero  de  feligreses,  ni  lo  insano  del  lugar, 
ni  la  escasez  de  rentas,  como  lo  ha  declarado  repetidas  veces  la  S.  Con- 
gregación del  Concilio. 

23.  De  una  manera  más  especial  les  obliga  la  residencia  en  los 
domingos  y  fiestas  de  precepto. 

24.  Aunque  el  Derecho  concede  a  los  párrocos  dos  meses  de  vacación, 
continuos  o  interpolados  (can.  465,  pár.  2),  no  podrán  hacer  uso  de 
dichas  vacaciones  en  Adviento,  Cuaresma,  Pascua  de  Resurrección  y  fiestas 
del  Patrono  o  Titular  de  la  parroquia.    (C.  P.  L.  A.  n.  259). 

25.  Si  la  ausencia  ha  de  durar  más  de  una  semana,  ya  sea  en 
concepto  de  vacaciones  o  por  otra  causa  legítima,  deberán  obtener  nuestra 
licencia  por  escrito,  y  dejar  en  su  lugar  un  vicario  sustituto  que  ha  de 
ser  aprobado  por  Nos.    (Can.  465,  pár.  4). 

26.  Si  por  una  grave  y  repentina  causa  se  vieren  obligados  a  ausen- 
tarse de  la  parroquia  por  más  de  una  semana,  avisarán  inmediatamente, 
por  escrito  al  Ordinario,  indicando  la  causa  de  su  ausencia  y  el  sacerdote 
que  se  ha  encargado  de  suplirle,  y  se  atendrán  a  las  instrucciones  que 
Nos  les  demos.    (Can.  465,  pár.  5). 

27.  Para  ausencia  de  una  semana  o  menos,  deberán  avisar  al  Vicario 
Foráneo,  encomendando  la  parroquia  a  alguno  de  los  párrocos  más  cer- 
canos.   (Can.  465,  pár.  6). 

28.  En  toda  ausencia  manifestarán  a  los  fieles  el  sacerdote  que  queda 
encargado  de  la  parroquia,  a  fin  de  que  acudan  a  él  en  sus  necesidades 
espirituales. 

29.  Si  algún  párroco  o  encargado  de  parroquia  se  ausentase  contra- 
viniendo estas  disposiciones,  será  castigado  con  severas  penas,  hasta  con 
la  privación  de  la  parroquia. 


REVISTA  ECLESIASTICA 


331 


V.— DE  LA  MISA  PRO  POPULO 

30.  Los  párrocos  están  obligados  sub  gravi  a  la  aplicación  de  la  Misa 
pro  populo  todos  los  domingos  y  días  de  fiesta  aún  suprimidos,  a  no  ser 
que  se  haya  obtenido  indulto,  (como  aquí  en  Guatemala). 

31.  Los  párrocos  que  administran  dos  o  más  parroquias,  tan  sólo 
deberán  aplicar  una  Misa  por  las  parroquias  que  tienen  encomendadas. 
(Can.  466,  pár.  2). 

32.  Siempíe  que  una  fiesta  de  precepto  caiga  en  domingo,  se  aplicará 
una  sola  Misa  pro  populo.    (Can.  339,  pár.  2). 

33.  El  mismo  párroco  personalmente  debe  aplicar  la  Misa  pro  populo ; 
si  no  pudiera  hacerlo,  la  haría  aplicar  por  otro  sacerdote.  (Can.  339, 
pár.  4;  466). 

34.  El  párroco  legítimamente  ausente  podrá  aplicar  la  Misa  pro 
popiilo  por  sí  mismo,  en  el  lugar  donde  se  encuentre,  o  por  el  sacerdote 
que  se  quedó  al  frente  de  la  parroquia.    (Can.  466.  pár.  5). 

35.  Los  párrocos  no  pueden  cambiar  el  día  de  la  aplicación  de  la 
Misa  pro  populo  a  su  arbitrio,  únicamente  podrán  hacerlo  si  tienen  causa 
legítima  para  ello;  si  la  misma  causa  se  suele  presentar  con  relativa 
frecuencia.  Nos  pedirán  la  correspondiente  licencia.    (Can.  466,  pár.  3). 

36.  La  Misa  pro  populo  se  celebrará  en  la  misma  iglesia  parroquial, 
a  no  ser  que  las  circunstancias  exijan  otra  cosa.  Se  celebrará  con  la 
solemnidad  posible.    (Can.  466,  pár.  4). 

37.  Tengan  presente  los  párrocos  que  es  ésta  una  obligación  grave 
de  conciencia,  y  que,  en  caso  de  negligencia,  se  hallan  obligados  a  decir 
cuantas  Misas  dejaren  de  aplicar. 

VI.— SACRAMENTOS,  CULTO  Y  PREDICACION 

38.  Es  un  deber  de  justicia  de  los  párrocos  administrar  los  Santos 
Sacramentos  a  los  fieles,  cuantas  veces  éstos  lo  pidan  legítima  y  racio- 
nalmente, aunque  sea  solamente  por  piedad  y  devoción. 

39.  Pecan  gravemente  aquellos  párrocos  que  niegan  los  Sacramentos 
a  los  feligreses  constituidos  en  necesidad  espiritual  grave,  si  estuvieran 
bien  dispuestos  para  recibirlos. 

40.  Deben  ser  diligentes,  fáciles  y  benignos  para  acudir  a  los  fieles 
en  todas  sus  necesidades  espirituales,  buscando  con  santo  celo  y  paternal 
solicitud,  la  santificación  de  las  almas. 

41.  Tengan  horas  señaladas  para  oír  las  confesiones,  según  la  como- 
didad de  los  fieles;  en  las  vísperas  de  fiestas  solemnes  dediquen  horas 
extraordinarias  al  confesonario. 
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42.  En  las  funciones  del  culto  confórmense  escrupulosamente  a  las 
Riibricas  y  disposiciones  de  la  Iglesia,  procurando  que  brille  en  ellas  el 
orden,  la  gravedad  y  esplendor  de  la  Casa  de  Dios.  Eviten  toda  novedad 
y  ostentación  mundana  y  teatral  que  tanto  desdicen  del  lugar  santo;  y, 
en  todo  su  comportamiento  dentro  del  templo,  sean  un  modelo  intachable 
de  respeto  y  veneración  a  la  majestad  de  Dios. 

43.  Todos  los  domingos  y  días  festivos  cumplan  con  el  deber  sagrado 
de  predicar  la  palabra  divina,  y  especialmente  en  Adviento  y  Cuaresma, 
hablando  a  los  fieles  con  sencillez,  brevedad  y  claridad,  enseñándoles  las 
cosas  necesarias  para  la  salvación,  y  los  vicios  de  que  deben  huir  y  las 
virtudes  que  deben  practicar. 

44.  La  anterior  disposición  no  debe  confundirse  con  la  obligación 
de  enseñar  a  los  niños  y  adultos  la  doctrina  cristiana.  En  nombre  del 
Señor,  vivamente  les  exhortamos  a  que,  con  celo  apostólico,  cumplan  con 
estricta  exactitud  los  cánones  y  disposiciones  de  la  Iglesia. 

45.  Con  frecuencia  exhorten  a  los  fieles  a  que  acudan  a  la  iglesia 
parroquial  a  oír  la  palabra  de  Dios  y  asistir  a  los  divinos  oficios,  con- 
siderándola como  su.  casa  solariega  (can.  467,  pár.  2)  ;  procuren  con 
solicitud  y  cariño,  atraérselos,  de  tal  manera  que  vean  en  el  párroco  un 
padre  cariñoso  que  no  tiene  otro  interés  que  el  bien  espiritual  de  sus  hijos. 

(  Continuará). 


CONFERENCIA  ECLESIÁSTICA  DE  14  DE  NOVIEMBRE 

1.  — Lectura  del  Código  de  D.  C.  (en  español)  del  Can.  451  á  460. 

2.  — Lectura  del  Concilio  Latino  Americano  (en  español)  Cap.  XI  y 
XII,  N'  276  á  280. 

3.  — CASUS  JURIDICO-MORALIS: 

Teodorus  et  Terencia,  ante  promulgationem  Codicis  matrimonium  cum 
impedimento  dirimente  consanguinitatis  in  quarto  gradu  inierunt,  nullam 
de  tali  impedimento  notitiam  habentes.  Códice  jam  promulgato,  impedimen- 
tum  detegitur,  et  anxii  conjuges  a  parodio  petunt  quid  ipsi  agere  debeant 
ut  matrimonium  validum  efficiatur. 

Respondet  parochus  nihil  esse  faciendum,  etenim  impedimentum  nova 
legislatione  abrogatum  fuisse,  et  proinde  matrimonium  firmiter  stare. 

Quaeritur :  1''  quid  de  responsione  paroehi  judicandum  sit. 

2''  Quomodo  hoc  matrimonium  legitimum  reddi  possit  si  forte  tale 
non  est. 

4.  — CUESTION  LITURGICA. 

¿Cuál  ha  de  ser  el  Sagrario,  según  el  Can.  1,269? 
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LO  QUE  DEBE  SER  LA  PREDICACION 

(Continúa.) 

"Cambiando  nombres  y  cosas,  a  los  antiguos  sermones,  ciertos  orado- 
res de  hoy,  los  han  reemplazado  con  otro  género  de  hablar  que  ee  entiende 
menos,  el  que  llaman  conferencias,  más  apto  para  halagar  la  imagina- 
ción que  para  mover  la  voluntad  y  reformar  las  costumbres";  y  más 
a  propósito  también — podríamos  añadir  nosotros— para  disimular  con 
la  hojarasca  de  palabras  desusadas  o  técnicas,  la  escasez  de  conocimien- 
tos en  Escritura  Sagrada,  Patrología,  Dogmática,  Moral,  Ascética,  Mís- 
tica, Historia  eclesiástica.  Cánones  y  disciplina  de  la  Iglesia.  Atentos 
únicamente  al  susurro  del  aura  popular,  norte  de  sus  desvelos,  y  ha- 
ciendo caso  omiso  de  predicar  con  sencillez  el  san,to  Evangelio  y  de 
enseñar  a  observar  las  cosas  que  Cristo  ordenó  a  los  Apóstoles  y  en  los 
Apóstoles  a  nosotros,  ellos  sólo  se  encargan  de  refutar  errores.  De  ahí  que 
¿componer  pláticas  breves,  claras  y  sustanciosas?  Eso  nó.  ¿Explicarse 
con  símiles  que  pongan  al  alcance  de  los  fieles  los  misterios  de  nuestra  fe? 
Tampoco.  ¿Corregir  los  vicios  reinantes,  a  la  vez  que  estimular  a  la  con- 
secución de  la  virtud  ?  Menos.  Todo  ésto  es  muy  laudable  en  los  cate- 
quistas, párrocos  rurales,  directores  de  monjas  y  autores  aseéticos;  pero 
¿en  los  hombres  de  ciencia?.  . .  .¿en  los  que  han  pasado  los  días  y  las  noches, 
los  meses  y  años,  leyendo,  escribiendo,  meditando....  Eso  de  ninguna 
manera.  Ellos  deben  reservarse  para  los  casos  excepcionales ;  para,  cuando 
sea  necesario  derramar  sobre  los  oyentes  chorros  de  sabiduría,  términos 
selectos,  imágenes  de  sorpresa,  párrafos  de  académica  factura,  todo  aquello 
que  hace  estremecer  de  asombro  y  pasmo  a  la  gente  ignara,  aunque  ésta 
no  sepa  ni  de  qué  se  trata. 

Quienes  piensan  así,  y  más  los  que  así  proceden,  parécense  mucho  a  las 
mujeres  aquellas  que,  por  distinguirse  en  algo,  rechazan  el  vestido  clásico, 
honesto  y  cómodo,  y  aceptan  todas  las  ridiculeces  que  la  moda  les  impone : 
"No  piensan  seguramente  que  los  sermones  morales  aprovechan  a  todos, 
mientras  que  las  conferencias  a  muy  pocos;  a  los  cuales,  si  se  les  predi- 
cara con  más  cuidado  y  con  mayor  frecuencia  la  castidad,  la  humildad 
y  el  respeto  a  la  autoridad  de  la  Iglesia,  depondrían  sus  prejuicios  en 
contra  de  la  fe  y  admitirían  más  fácilmente  la  lumbre  de  la  verdad.  El 
que  muchos,  principalmente  católicos,  opinen  mal  de  la  Religión,  debe 
atribuirse  al  desenfreno  de  las  pasiones,  más  bien  que  a  error  del  en- 


334 


REVISTA  ECLESIASTICA 


tendimiento,  conforme  a  la  sentencia  divina :  Del  corazón  salen  los 
pensamientos  malos.  .  .  .  las  blasfemias.  De  aquí  que  comentando  San 
Agustín  las  palabras  del  Salmista:  Dijo  el  necio  en  sii  corazón:  no 
hay  Dios,  nos  advierte  que  dice:  "en  su  corazón,  pero  NO  en  su  mente.'' 
Por  de  pronto,  es  harto  sabido  que  de  los  sermones  morales  a  la  antigua 
usanza,  como  los  de  misión,  son  infinitois  los  que  se  convierten ;  mientras 
que  a  los  conferencistas  y  a  los  impíos  que  asisten  a  las  conferencias  les 
suele  suceder  lo  que  a  ciertos  justadores  de  la  Edad  Media:  después  de 
embestirse  a  todo  el  correr  de  sus  corceles,  y  de  haber  hecho  astillas  las 
lanzas,  pasaban  tan  gallardos  cabalgantes. 

Esto  no  quiere  decir  que  Su  Santidad  repruebe  en  absoluto  las  tales 
conferencias ;  eso  no ;  pues,  como  él  se  explica,  ' '  usándolas  en  debida  forma 
pueden  ser  muy  lítiles  y  aiin  necesarias  para  refutar  los  errores  con  que  se 
ataca  a  la  Religión,"  Lo  que  condena,  y  muy  bien  condenado,  es  la  forma 
hinchada  dé  semejantes  conferencias,  darlas  fuera  de  sazón  por  individuos 
que  están  ayunos  de  Teología,  apoyándolas  en  sólo  argumentos  de  sabiduría 
humana  y  con  perjuicio  o  desprecio  de  los  sermones  morales,  que  son  los 
verdaderos  sermones. 

Hé  aquí  las  palabras  de  Pío  X,  que  transcribimos  al  pie  de  la  letra, 
para  que  no  se  nos  tache  de  retrógrados  o  de  visionarios :  "Es  necesario — 
dice — evitar  enteramente  aquel  pomposo  modo  de  decir  intencionado  que 
se  detiene  en  la  contemplación  o  (sea,  la  especulativa)  de  las  cosas  más  que 
en  el  obrar  (esto  es,  la  práctica)  ;  que  mira  más  bien  al  pueblo  que  a  la 
Religión ;  que  brilla  más  por  la  apariencia  que  por  la  abundancia  de  frutos. 
Todo  esto  (lo  del  lenguaje  pomposo)  estará  muy  bien  para  los  disertadores  y 
en  las  academias ;  pero  no  concuerda  con  la  dignidad  y  majestad  de  la  Casa 
de  Dios.  Los  sermones  o  conferencias  que  tienen  por  objeto  la  defensa  de 
la  Religión  contra  los  ataques  de  los  enemigos,  aunque  a  veces  sean  necesa- 
rias, no  están  al  alcance  de  todos,  sino  de  sólo  los  muy  ilustrados.  Los 
mismos  oradores  famosos  deberán  andar  con  sumo  cuidado,  porque  tales 
defensas  no  deben  hacerse  más  que  cuando  el  tiempo,  el  lugar,  la  condi- 
ción de  los  oyentes  las  hagan  necesarias  y  haya  esperanza  de  que  no  han 
de  ser  sin  provecho;  esto  deben  juzgarlo  los  Ordinarios.  Además,  es  pre- 
ciso en  estos  sermones  que  sus  pruebas  se  apoyen  en  la  doctrina  sagrada 
más  bien  que  en  palabras  ( o  argumentos )  de  humana  sabiduría ;  que  todo 
se  diga  enérgica  y  claramente,  para  que  en  la  mente  de  los  oyentes  las 
opiniones  falsas  no  queden  impresas  con  mayor  fuerza  que  las  verdades 
opuestas  y  para  que!  las  objeciones  no  tengan  más  vigor  que  las  respuestas. 
Debe,  ante  todo,  evitai-se  que  la  frecuencia  de  tales  sermones  disminuya  el 
interés  de  las  condones  morales  o  las  ponga  en  desuso,  cvial  si  fueran  de 
menor  categoría  o  de  menos  imiiortancia  que  aquel  modo  de  decir  bélico- 
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so,  y,  por  lo  tanto,  que  deben  dejarse  para  los  predicadores  y  para  los 
auditorios  ^aügares,  cuando,  por  el  contrario,  está  fuera  de  duda  que  las 
conciones  acerca  de  las  costumbres  son  sumamente  necesarias  a  la  mayor 
parte  de  los  fieles,  y  que  no  son  menos  dignas  que  los  discui-sos  y  disputas ; 
por  manera  que  esos  sermones  sencillos  debieran  tenei-se  de  cuando  en 
cuando  con  diligencia  suma  por  los  oradores  más  eminent<^s  a  presencia 
de  auditorios  muy  escogidas.  Si  no  se  hiciere  esto,  muchos  fieles  se  verán 
precisados  a  oír  siempre  hablar  de  errores,  de  que  la  mayor  parte  abomina, 
sin  jamás  oír  hablar  de  los  vicias,  de  que  adolecen  principalmente  tales 
auditorios. ' ' 

(Co7itinuará) . 


CONSULTAS 

I.— UN  SUBSCRIPTOR.— En  la  Revista  Eclesiástica  (agosto  de  1933, 
pág.  310)  he  leído  el  decreto  de  la  S.  Penitenciaría,  por  el  cual  queda 
abrogada  la  facultad  de  comunicar  a  los  sacerdotes-socios  el  privilegio 
de  bendecir  medallas,  rosarios,  crucifijos,  etc.,  que  tenían  algunas  asocia- 
ciones o  pías  uniones.  Yo  estoy  inscrito  en  la  PIA  UNION  MISIONAL 
DEL  CLERO,  desde  el  mes  de  enero  del  presente  año.  ¿  Puedo  seguir  usan- 
do del  privilegio  que  se  me  comunicó  por  dicha  PIA  UNION  al  inscribirme  ^ 

RESP. :— AFFIRMATIVE. 

Mas,  como  hemos  recibido  algunas  dudas  sobre  dicho  punto,  vamas  a 
comentar  someramente  dicho  Decreto. 

La  Santa  Sede,  con  el  fin  de  ordenar  mejor  las  facultades  de  conceder 
indulgencias,  anexándolas  a  ciertas  obras  y  objetos  piadosos,  dió,  el  20 
de  marzo  de  1933,  el  decreto  a  que  se  refiere  nuestro  Consultante. 

Por  dicho  Decreto  queda  abrogada  la  facultad  que  tenían  ciertas 
asociaciones  o  pías  uniones,  y,  por  consiguiente,  también  la  Pía  Unión 
Misional  del  Clero,  de  comunicar  a  los  soeios-saesrdotes  inscritos  el  privi- 
legio de  bendecir  e  indulgenciar  ciertos  objetos  piadosos  y  otras  faculta- 
des personales. 

¿Cuáles  facultades  sean  esas  que  ya  no  podrán  comunicar  las  aso- 
ciaciones piadosas  y  pías  uniones  a  sus  socios?  Están  determinadas  en  el 
mismo  Decreto  y  son  las  siguientes: 

1)  bendecir  objetos  de  devoción  y  aplicarles  las  indulgencias  Apos- 
tólicas y  de  Sta.  Brígida; 

2)  bendecir  coronas  de  los  Dominicos,  Cruciferos  y  de'  la  Virgen  Do- 
lorosa  y  enriquecerlas,  según  su  modo,  de  Indulgencias; 

3)  bendecir  crucifijos  con  las  Indulgencias  del  Viacrucis  para  los 
legítimamente  impedidos  y  de  lucrar  la  Indulgencia  plenaria  en  el  artículo 
de  la  muerte; 
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4)  dar  la  bendición  papal  al  final  de  los  sermones ; 

5)  conceder  indulto  de  altar  privilegiado  personal. 

En  lo  sucesivo  todas  estas  facultades  sólo  se  podrán  obtener,  pidiéndolas 
iUrectamt  nte  a  la  S.  Penitenciaría,  por  escrito,  con  la  recomendación 
del  Onlinario  del  lugar. 

Como  estos  casos  señalados  en  dicho  Decreto  son  taxativos,  podrán 
seguir  comunicando  a  sus  socios,  las  asociaciones  y  pías  uniones  todas  las 
demás  facultades  que  tengan ;  como,  por  ejemplo :  el  privilegio  ,de  ben- 
decir escapularios,  mayores  o  menores,  los  sagrados  cíngulos,  la  medalla 
milagrosa,  y  todos  los  demás  que  no  se  encuentren  enumerados  en  dicho 
Decreto. 

Dicho  Decreto  entró  en  vigor  desde  el  día  de  la  fecha  que  lleva,  o  sea 
desde  el  día  20  de  marzo  de  1933,  por  consiguiente,  los  que  se  hayan  ins- 
crito después  de  dicha  fecha,  no  pueden  recibir,  por  comunicación,  dichas 
facultades,  al  inscribirse  en  dichas  asociaciones  o  pías  uniones. 

Pero,  y  esto  hay  que  tenerlo  muy  presente,  pues  es  la  cuestión  que 
ha  ofrecido  dudas:  todos  los  inscritos,  antes  de  dicha  fecha,  siguen  dis- 
frutando de  las  facultades  que  se  les  comunicó  al  inscribirse;  por  consi- 
guiente, pueden  seguir  bendiciendo  dichos  objetos  señalados  en  el  Decreto, 
indulgenciándolos,  dando  la  bendición  apostólica  con  la  indulgencia  ple- 
naria,  al  final  de  los  sermones  y  gozando  de  altar  privilegiado  personal ; 
además  de  todas  las  facultades  que  no  han  sido  abrogadas  por  dicho  De- 
creto, como  expusimos  anteriormente.  La  razón  es  clara :  dicho  Decreto 
de  la  S.  Penitenciaría  tan  solo  abroga  la  facultad  que  tenían  dichas  aso- 
ciaciones o  pías  uniones  de  comunicar  esos  privilegios ;  pero  no  las  que, 
antes  de  dicha  abrogación,  obtuvieron  las  socios  sacerdotes  al  inscribirse 
en  ellas ;  pues  se  trata  de  un  derecho  adquirido  de  que  la  S.  Sede  es  muy 
respetuosa  ;  y  estos  no  se  .abrogan  mientras  expresamente  no  lo  diga  la 
S.  Sede.  Por  lo  tanto,  los  que  obtuvieron  dichos  privilegios  pueden  se- 
guir gozando  de  ellos,  mientras  estén  inscritos  en  dichas  asociaciones  o 
pías  uniones.  Lo  mismo  de'be  decirse,  de  las  facultades  que  algún  sacer- 
dote secular  haya  recibido  por  comunicación  de  alguna  Orden  o  Congrega- 
ción religiosa. 

Por  consiguiente:  al  caso  propuesto,  respondemos: 

1)  nuestro  Consultante  puede  tranquilamente  seguir  ejerciendo  todas 
las  facultades  que  recibió  al  inscribirse  en  la  Pía  Unión  Misional  del  Clero. 

2)  Los  que  se  hayan  inscrito,  después  del  20  de  marzo  del  presente 
año,  no  podrán  gozar  de  los  privilegios :  de  bendecir  coronas,  rosarios,  cru- 
ces, crucifijos,  medallas,  pequeñas  estatuas,  con  la  aplicación  de  las  In- 
dulgencias A]:)Ostólicas,  de  S.  Brígida,  de  los  Dominicois,  de  los  Cruciferos 
y  de  la  V.  María  de  los  Dolores;  ni  los  crucifijos  imponiéndoles  las  In- 
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dulgeneias  del  Viacrueis,  para  los  legítimamente  impedidos;  ni  crucifijos 
con  la  indulgencia  plenaria  en  el  artículo  de  la  muerte;  ni  el  indulto 
personal  de  altar  privilegiado.  Pero  sí,  pueden  seguir  gozando  del  pri- 
vilegio de:  bendecir  e  imponer  líos  Eseapularias  de  la  Pasión  de  N.  S. 
Jesucristo,  de  la  Inmaeulada,  de  la  Sma.  Trinidad,  de  la  Virgen  de  los 
Dolores,  de  la  Virgen  del  Carmen,  aún  sin  obligación  de  la  inscripción; 
y  de  anticipar  al  mediodía  el  rezo  de  los  Maitines  y  Laudes  del  día  siguien- 
te, con  tal  que  haya  sido  rezado  el  Oficio  del  día. 

 ^K-t-^'H  

POR  EL  ORBE  CATÓLICO 


Centenario  de  ios  Redentoristas  y  San  Alfonso  IViaría  de  Ligorio. 

Se  ha  celebrado  el  bicentenario  de  la  fundación  de  esta  benemérita 
Orden,  y  queremos  hacer  un  recuerdo  y  una  alabanza  biein  merecida  a  su 
fundador,  a  su  obra  y  a  sus  hijos. 

Fué  S.  Alfonso  IMaría  de  Ligorio,  napolitano  de  origen,  vastago  de 
noble  familia.  Joven  inteligente,  simpático,  rico ;  el  mundo  le  brindaba 
un  porvenir  brillantísimo.  A  los  dieciséis  años  se  recibió  de  Doctoí  en 
leyes;  orador  brillantísimo  y  eloeuente,  sus  triunfos  no  se  dejaron  es- 
perar, atrayéndose  las  miradas  del  público.  Dos  veces  su  familia  le  buscó 
un  buen  partido  de  ca.samiento:  pero  no  era  llamado  Alfonso  por  Dios 
al  matrimonio.  Le  tenía  reservado  una  gran  misión  en  el  mmido  para 
gloria  de  Jesucristo,  de  la  Iglesia  y  de  las  almas. 

El  llamamiento  de  Dios  no  se  hace  esperar.  El  modo ,  una  cosa,  al 
parecer  baladí.  Así  hace  muchas  veces  el  Señor;  se  vale  de  casas  muy 
pequeñas  para  llamar  a  los  escogidos  para  empresas  muy  grandes.  Se 
agita  en  los  tribunales  una  causa  célebre.  Nuestro  joven  abogado,  enlo- 
quecido por  el  ansia  del  triunfo,  presenta  un  alegato  notabilísimo,  sus 
pruebas  son  valientes  y  concienzudas;  pero  se  olvida  de  un  documento 
decisivo,  que  esgrime  con  eficacia  la  parte  contraria ;  y,  abrumado  ante 
aquella  derrota,  sale  del  tribunal,  decidido  a  cambiar  de  vida. 

Oyó  la  voz  de  Dios,  que  lo  humilló  para  ensalzarlo  tan  magnífica- 
mente ante  el  mundo  y  ante  el  cielo.  Alfonso  empieza  a  trabajar  por 
la  causa  del  Señor;  fi-ecuenta  las  iglesias  y  los  hospitales;  manifestaciones 
grandiosas  de  la  caridad  a  Dios  y  a  los  pobres ;  y  con  estas  dos  purísimas 
alas,  se  remonta  a  las  alturas  de  la  santidad.  Con  aquel  arranque  propio 
de  su  grande  corazón,  un  día  deja  su  espada  de  noble  caballero  en  el  altar 
de  la  Virgen  y  le  promete  ser  sacerdote.    Su  padre,  valiente  capitán. 
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circundado  de  blasones  y  gloria,  quiere  atajarle  en  ese  santo  empeño;  vano 
esfuerzo,  para  aquel  corazón  decidido  y  resuelto. 

Y  Alfonso  llegó  a  ser  sacerdote  virtuosísimo  y  celosísimo,  misionero 
esclarecido,  Obispo  abnegado.  Fundador  insigne,  y  hoy  lo  tenemos  y 
veneramos  en  los  altares  como  gran  Doctor  de  la  Iglesia. 

Fué  un  apóstol,  un  santo  y  un  sabio  y  también  un  mártir,  porque 
mucho  tuvo  que  sufrir  en  su  corazón  y  en  su  alma ;  tuvo  que  pasar  por 
la  calle  de  la  Amargura  y  ser  crucificado,  antes  de  ser  glorificado. 

Hizo  voto  de  no  perder  un  minuto  de  tiempo,  y  lo  aprovechó  tan 
maravillosamente,  que  a  pesar  de  sus  dolores  y  achaques,  del  gobierno  de 
su  Congregación  y  de  su  Diócesis  y  de  la  dirección  de  tantas  almas,  obras 
a  las  que  dirigía  con  tanto  afán  sus  energías,  pudo  escribir  ciento  setenta 
obras,  entre  las  que  se  cuentan  su  célebre  Moral,  código  sereno,  práctico, 
abundantísimo  de  doctrina,  norma  segura  para  la  dirección  de  las  con- 
ciencias ;  de  ella  se  ha  clicho  que  es  p.ara  los  Moralistas  lo  que  la  Suma 
de  Sto.  Tomás  para  los  Teólogos;  donde  nombra  más  de  800  autores,  con 
7,000  citas ;  el  Homo  Apostolicus ;  las  Glorias  de  María,  empapada  de  ter- 
nezas y  sentimientos^  ardorosos  para  con  la  Madre  de  Dios  ;  la  Preparación 
para  la  muerte;  la  Devoción  a  Jesús  Crucificado,  las  Visitas  al  Santísimo; 
en  una  palabra,  nos  legó  un  inmenso  y  rico  caudal  de  doctrina  que  ha  ali- 
mentado a  miles  y  miles  de  almas. 

Funda  su  Instituto  en  el  siglo  XVIII ;  aquel  siglo  sangriento,  cruel, 
libertino,  apóstata;  en  que  se  levanta  una  inmensa  polvareda  que  parece 
cegar  todos  los  espíritus,  aventada  por  el  filosofismo,  la  filantropía,  las 
logias  masónicas,  la  enciclopedia,  la  democracia,  el  regalismo,  el  jansenismo, 
en  una  palabra  por  la  rebelión  contra  Dios ;  y  la  dedica  a  las  misiones 
populares. 

Los  comienzos  no  pueden  ser  más  difíciles  y  angustiosos,  en  medio  de 
aquel  ambiente,  de  aquella  atmósfera  cargada  de  irreligiosidad.  Reúne 
a  cuatro  compañeras.  Al  cabo  de  los  cuatro  meses,  no  le  queda  más  que 
uno.  Vuelve  a  empezar  de  nuevo,  sin  que  deje  de  ñotar  en  su  espíritu 
una  santa  esperanza.  Enciientra  los  auxiliares  que  buscaba,  y  con  ellos 
se  lanza  a  cumplir  su  grandiosa  misión :  recorre  los  pueblos,  evangelizando, 
convirtiendo  a  las  almas.  Los  frutos  que  recogen  son  abundantísimos ; 
pero  el  infierno  despliega  sus  iras  contra  aquella  santa  empresa ;  y  sobre 
ella  se  cierne  terrible  tempestad.  La  Congregación  es  aprobada  por  Be- 
nedicto XIV,  en  1749 ;  'pero  un  decreto  de  Tanucci,  tristemente  célebre 
ministro  de  Carlos  III,  prohibe  toda  fundación  religiosa  sin  autorización 
real;  y  al  Instituto  de  nuestro  Santo  le  faltaba  el  pase  regio,  por  lo  que 
estuvo  a  punto  de  perecer. 

Pero  la  obra  de  Dios  se  impone  contra  los  esfuerzos  del  infierno.  Mue- 
re el  Santo  Fundador  en  1787,  a  la  edad  de  91  años,  y  contempla  su  obra 
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ya.  bastante  floreciente,  pero  se  halla;ba  circunscrita  tan  só^lo  a  Italia.  Mas 
su  hijo  predilecto,  el  primog-énito  de  su  corazón,  el  heredero  directo  de  su 
obra  misionera,  S.  Clemente  María  Hofbauer  la  extiende  por  Polonia,  y 
luego  se  multiplica,  como  árbol  frondosísimo  por  Francia,  Bélgica,  Austria, 
más  tarde  por  España  y  por  el  mundo  entero.  Y  hoy  día  vemos  a  los 
hijos  de  S.  Alfonso  María  de  Ligorio,  misionando  con  grande  abneigación 
y  apostólico  celo,  por  Asia,  Africa,  América  y  Oceanía. 

(Revista  Ecca.  de  Puebla.) 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  PIO  XI 


SECRETARIA  DI  STATO 
DI  SUA  SANTITA 
N9  124  504. 


Del  Vaticano,  19  de  Jidio  de  1933. 

Al  Revmo.  Padre 

FRANCISCO  EUGENIO  PREAU, 

Director  del  Semanario  "El  Apóstol." 

Al  cumplirse  los  veinticinco  años  de  existencia  del  semanario  Católico 
"El  Apóstol",  el  Augusto  Pontífice  envía  de  muy  buen  grados  a  Vuestra 
Paternidad  y  a  sus  colaboradores,  la  Bendición  Apostólica  que  imploraron. 
Y  con  este  gesto  paternal  Su  Santidad  se  propone  en  primer  lugar  atraer, 
sobre  aquellos  a  cuyo  celo  e  inteligencia  se  debe  una  obra  de  tanto  pro- 
vecho para  las  almas,  las  gracias  divinas  que  han  menester  para  perseverar 
en,  ella;  también  quiere  manifestar  a  Vuestra  Paternidad  y  a  los  que 
de  cualquier  modo  le  ayudan  en  la  publicación  de  dicho  semanario,  su 
soberana  complacencia  por  la  benéfica  actividad  que  despliegan  a  costa 
de  no  pocos  sacrificios;  quiere  también  alentarlos  y  estimiüarlos  a  continuar 
en  esta  noble  y  santa  obra,  haciendo  siempre  más,  siempre  mejor. 

Al  comunicarle  estos  venerables  sentimientos  del  Vicario  de  Cristo, 
aprovecho  gustoso  la  ocasión  de  atestiguarle  el  sincero  aprecio  que  hace 
de  Vuestra  Paternidad  Venerada  su  afectísimo  Hermano  en  el  Señor. 


E.  Card.  Pacelli. 
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A  un  artículo  de  un  periódico  "La  Epoca"  de  Quezaltenango. 


Un  artieulito  publicado  en  Quezaltenang'o  sobre  el  Clero  nacional  y 
extranjero,  hace  oír  lamentaciones,  sobre  injustas  y  -  ridiculas,  muy  faltas 
de  Bentido  católico. 

Lamentar  que  los  sacerdotes  guatemaltecos  no  puedan  llenar  los  im- 
portantes puestos  de  la  Diócesis,  cuando  esos  puestos  se  cuentan  por 
docenas  y  los  dichos  sacerdotes  son  cinco  nada  más,  es  realmente  ilógico. 

Más  valdría  repetir  con  el  celo  fervoroso  y  desinteresado  del  Apóstol 
San  Pablo :  ' '  Con  tal  que  Cristo  sea  anunciado . . .  que  el  predicador  sea 
éste  o  el  otro,  mi  corazón  se  llenará  siempre  de  gozo." 

Tal  debe  ser  el  acento  de  un  corazón  de  veras  católico,  es  decir  uni- 
versal, y  si  los  anhelos  de  la  Santa  Sede  abogan  por  el  clero  indígena,  cier- 
to es  también  que  el  nacionalismo  exagerado  que  tiende  a  cerrar  fronteras 
al  apostolado  de  la  Iglesia  trasciende  a  cisma  y  a  sectarismo.  El  artieulito 
es,  pues,  más  delicado  de  lo  que  parece. 

Además — ^y  es  argumento  decisivo — si  se  suprimiera,  el  clero  extran- 
jero ¿con  qué  reemplazarlo?  La  diócesis  de  las  Altos  cuenta  más  o  menos 
un  millón  de  almas.  Ponedlas  en  manos  de  cinco  sacerdotes  del  país,  y 
nos  tendréis  muy  por  debajo  del  nivel  de  México :  con  1  sacerdote  por 
200,000  habitantes  diseminados  en  regiones  inmensas,  muchas  de  ellas 
inabordables.  Esperar  en  los  trabajos  desesperados  que  en  el  Seminario 
se  llevan  a  cabo  para  preparar  a  los  relativamente  pocos  alumnos  que  se 
presentan,  es  esperar  demasiado  ya  que  un  sacerdote  necesita  en  término 
medio  diez  años  de  formación. 

Más  dificultades  ofrece  el  parangonar  clero  con  clero ;  y  no  debemos 
hacerlo.  El  sacerdote  lo  es — ^con  toda  la  plenitud  de  sus  sagradas  po- 
deres— por  la  ordenación,  no  por  su  nacionalidad.  Por  mi  parte — siendo 
guatemalteco,  amante  eomo  ninguno  de  mi  país  y  de  las  almas  de  mis 
compatriotas — tributo  no  obstante,  respeto,  amor  y  veneración  a  los  sa- 
cerdotes extranjeros,  a  quienes  después  de  Dios,  debo  lo  que  soy,  y  que 
han  encanecido  haciendo  el  bien  a  manos  llenas,  aunque  en  silencio,  a 
tantas  almas  de  Guatemala.  Dígalo  el  venerable  Padre  Vaysse,  que  ha 
vivido  en  Guatemala  62  de  los  93  años  que  cuenta  de  edad,  por  no  citar  más 
que  su  nombre,  a  quien  en  la  Capital  conocen  y  veneran  tantos  hombres 
que  de  él  recibieron  luz  y  valor.  Su  corona  en  el  cielo  será  tanto  más 
brillante  cuanto  más  generoso  fué  su  sacrificio  de  dejar  para  siempre  Pa- 
tria y  familia  por  Jesús  y  sólo  por  El. 


(8.  B.) 


